
Yeshúa  y sus 

enseñanzas  

La puerta estrecha 
 
Mateo 7.- 13 Entrad por la puerta estrecha; porque ancha es la puerta, y espacioso el 
camino que lleva a la perdición, y muchos son los que entran por ella; 14 porque estrecha 
es la puerta, y angosto el camino que lleva a la vida, y pocos son los que la hallan…  
  

Yeshúa enseñó que él es la puerta, muchos podríamos preguntarnos al ver esto, ¿cuál es la 
puerta estrecha? Muy simple, Yeshúa mismo dijo: “Yo soy la puerta de las ovejas”, todo el 
que es su oveja entrará por la puerta correcta que es él y hallará pastos, pero todo el que no 
entra por la puerta, el que trata de entrar por otro lugar, ése no es el Pastor, ése es un 
salteador, es alguien que se trata de robar las ovejas, ¿Por qué Yeshúa puso ése ejemplo? 
Cuando los pastores sacan a sus ovejas a pastar, las sacan durante el día y se quedan con 
ellas cuidándolas, eso es lo que hacía el rey David, pasaba las horas cuidando a sus ovejas y 
ya que iba a caer la noche con el propósito de proteger a las ovejas y de que no viniera un 
lobo o alguien que se las fuera a robar, lo que hacía era construir una cerca de piedras y ahí 
metía a sus ovejas y una vez que entraban todas sus ovejas, las pasaba por su vara y las 
contaba y ya que estaban completas sus ovejas, él se ponía en la puerta del pequeño redil 
que había construido, se acostaba en la puerta para que las ovejas no pudieran salirse por 
ahí ya que él mismo era la puerta al recostarse entre la cerca de piedra y cualquiera que se 
quisiera llevarse a una de sus ovejas tenía que pasar a través de él o se tenía que saltar por 
algún lugar de entre la barda; entonces Yeshúa enseñó esto diciendo, que el que no viene 
hacia las ovejas a través de mí, sino que se trata de ir por otro lugar, ése es un asaltante, es 
un ladrón.  

  

Esto es algo que tenemos que considerar todos aquellos que queremos ser discípulos, todos 
aquellos que queremos seguir al Rey de reyes y Señor de señores, aquel a quien el Creador 
del universo ha puesto como juez de toda la tierra, aquel que ha de venir a reinar, quizás 
hay muchos rabinos, pastores sacerdotes, líderes religiosos que enseñan cosas interesantes, 
que enseñan cosas bonitas, edificantes, pero no se nos tiene que olvidar esto a los que somos 
ovejas, y es que solamente hay una puerta, solo hay una puerta para las ovejas, no hay 
varias puertas, hay una sola puerta, el acceso a la nueva Jerusalén es a través de una sola 
puerta, esto es algo que tenemos que recordar siempre los que somos ovejas y también no 
solo los que somos ovejas pues todos somos ovejas está escrito en un salmo que todos somos 
ovejas de su prado y que Dios, el Creador del universo es el Pastor de pastores y esto es algo 
que aquellos que hemos sido llamados a compartir la Palabra se nos puede olvidar, así que 
esto no solo es para las ovejas que somos todos sino también para los que somos llamados 
a compartir su Palabra a las ovejas, también está escrito en el nuevo testamento que Yeshúa 
mismo cuando subió a las alturas, y que constituyó a algunos como pastores, evangelistas, 
maestros, profetas, apóstoles etc. es decir que también están establecidas éstas funciones, 
pero tenemos que recordar aquellos que hemos sido llamados a ésta función y, de que la 
puerta de las ovejas es Él y no soy yo, porque si soy yo, entonces yo me voy a tener que hacer 
cargo de las ovejas y la verdad no tengo la capacidad, no puedo hacerlo, yo he entendido mi 
función y yo creo que entre más conoces de su Palabra, te vas a dar cuenta de que lo más 
que podemos hacer es dirigir a las ovejas, encaminar a las ovejas, haciéndonos siervos de 
las ovejas y dirigirlas hacia la puerta, en otras palabras, es una función como la de los perros 
ovejeros que su función era simplemente ladrarles a las ovejas para llevarlas hacia el redil, 
es muy relajante poder dirigir a las ovejas a la puerta y decirles ahí están los profetas, los 
apóstoles, ahí está la piedra principal del ángulo, “escúchenles a ellos”, porque si no le 
escuchan a ellos y esto es algo muy común en las personas que empiezan, de querer recibir 
una palabra casi mágica, es decir que quieren que se les diga de qué se trata rápido y en dos 



palabras, como que quieren consejos exprés, como tener a su psicólogo de cabecera y la 
verdad es que como hablábamos acerca de Hillel, sí es algo muy simple pero es algo que 
cada oveja tiene que escuchar la voz de su Pastor y seguirle y entender esto que está diciendo 
aquí: “Entra por la puerta estrecha”, y eso lo tenemos que reconocer, y recordar el día 
de hoy, y todos los días:  

Entra por la puerta estrecha, porque ancha es la puerta, y espacioso el camino que lleva 
a la perdición, y muchos son los que entran por ella; 14 porque estrecha es la puerta, y 
angosto el camino que lleva a la vida, y pocos son los que la hallan…  

  

Yeshúa dijo: “Yo soy el camino”, el camino es la interpretación de la ley, de las instrucciones, 
las enseñanzas de Yeshúa, la puerta estrecha, el camino angosto, porque aquí estamos 
escuchando la Palabra del Buen Pastor, la Palabra de aquel que dijo “yo soy la puerta”, la 
palabra de aquel que dijo: “Yo soy el camino, la verdad y la vida”, ninguno puede venir 
al Padre sino es a través de mí, nadie viene al Padre sino es a través de Él, así que por más 
que lleguemos a admirar la enseñanza de alguien más, sólo él es la puerta, sólo él es el 
camino y por eso nos advierte:  

  

Mateo 7.- 15 Guardaos de los falsos profetas, que vienen a vosotros con vestidos de ovejas, 
pero por dentro son lobos rapaces. 16 Por sus frutos los conoceréis. ¿Acaso se recogen uvas 
de los espinos, o higos de los abrojos? 17 Así, todo buen árbol da buenos frutos, pero el 
árbol malo da frutos malos. 18 No puede el buen árbol dar malos frutos, ni el árbol malo 
dar frutos buenos. 19 Todo árbol que no da buen fruto, es cortado y echado en el fuego. 20 
Así que, por sus frutos los conoceréis…  
  

¿Cómo puedo, como aspirante a ser discípulo como aquellos doce que vinieron a este monte, 
cómo puedo recibir ésta enseñanza, ésta exhortación cuando nos dice cuídate, guárdate de 
los falsos profetas? ¿Cómo lo puedo recibir yo el día de hoy? Él nos lo dice: “Observa sus 
frutos”, por supuesto que es importante también tener consejeros, porque en abundancia 
de consejeros hay sabiduría, por supuesto que también es benéfico escuchar el consejo, la 
interpretación de otras personas que están en éste mismo deseo y anhelo de conocer las 
escrituras, pero ¿Cómo puedo yo personalmente discernir si la enseñanza de ésta persona 
que me parece extraordinaria? Aquí está la clave: por sus frutos los conoceréis.  

  

Me he llevado grandes desilusiones con maestros de las escrituras que en algún momento 
al leer sus enseñanzas o leer sus libros me han sorprendido, hay infinidad de líderes que a 
lo largo de todo mi aprendizaje, en momentos me han  sorprendido con su conocimiento, 
con su sabiduría, pero que después al analizar su vida, sus frutos, me he llevado tremendas 
desilusiones y de acuerdo a ésta enseñanza ¿qué tengo que hacer? Tengo que observar, más 
que el comentario, más que la enseñanza, más que todo lo que me puedan decir, tengo que 
observar su fruto y ¿A qué se refiere con el fruto?  

  

  

Salmo 1  

1 Bienaventurado el varón que no anduvo en consejo de malos,  
Ni estuvo en camino de pecadores,  
Ni en silla de escarnecedores se ha sentado;  

2 Sino que en la ley de YHWH está su delicia, Y en su ley medita de día y de noche.  

3 Será como árbol plantado junto a corrientes de aguas,  
Que da su fruto en su tiempo,  

Y su hoja no cae; Y todo lo 
que hace, prosperará.  

  



Así que ¿Qué es lo que tengo que observar? ¿Qué clase de fruto tengo que observar en 
alguien que se presenta delante de mí como profeta o como maestro de la biblia? Que 
realmente ésa persona está meditando en la ley, en la Toráh, en las escrituras y que está 
dando fruto de obediencia de acuerdo a las escrituras, si una persona que viene conmigo y 
se presenta como maestro, como profeta de las escrituras, si yo veo que su vida, que su 
matrimonio, que todo lo que le rodea no refleja lo que está escrito, si yo veo incongruencias 
en ésa persona, entonces lo que nos dice Yeshúa es que tienes que cuidarte de él, por más 
que te hable bonito y por más que te diga que esto está increíble, si no guarda la Toráh, 
porque de eso está hablando el Salmo 1, si ésa persona no está viviendo conforme la Torá 
escrita y aquí quiero ser muy claro. La Toráh escrita, la instrucción escrita, la ley de Moisés, 
eso es lo que está hablando el Salmo 1, el Salmo 1 está hablando de la ley de Moisés, la ley 
escrita, no está hablando de la tradición oral ni está hablando de lo que cada quien le quita 
y le pone, NO, David está hablando del deleite, de vivir de acuerdo a lo que dice la escritura, 
que yo al ver la vida de ésa persona yo diga: “Ésta persona sí está haciendo lo que está 
escrito”, el fruto es evidente en la vida de ésa persona y un fruto evidente, parte de los 
frutos del espíritu dice que es la fe, que es la fidelidad a la Palabra de Dios, pero 
tiene que estar acompañado de todos los demás frutos del espíritu, que son, con paz, con 
gozo, con paciencia, con benignidad, con templanza, con mansedumbre, no con orgullo, no 
con arrogancia, no con un espíritu crítico, no burlándose y jactándose con un sentimiento 
de superioridad, no, si no tienes ésas actitudes ni vale la pena que le escuches porque como 
es el maestro así es el discípulo, esto es una especie de virus, las actitudes se absorben, 
entonces cuando tú estás escuchando continuamente a alguien que no está dando un fruto 
genuino de la Palabra y un fruto genuino del espíritu, sin que te des cuenta, todo eso que 
estés escuchando, los estas absorbiendo y tarde o temprano el discípulo va a ser como el 
maestro, tarde o temprano vamos a ser como aquella persona que estamos escuchando todo 
el tiempo, por eso yo como oveja, yo como discípulo, tengo que cuidarme de a quien estoy 
escuchando y me está influenciando, por eso es que no hay mejor cosa que tener a la puerta, 
al camino, no hay mejor cosa que estar estudiado sus palabras y aquellos que llegamos a 
conocer que realmente nos reflejan las virtudes, los atributos de aquel que siendo rico se 
hizo pobre y de aquel que verdaderamente fue un ejemplo.  

  

El apóstol Pablo le dijo a Timoteo: “Sé imitador de mi así como yo soy de Jesucristo”. Así 
que ¿Quién puede ser una buena influencia para nosotros? Aquel que en todo momento 
cumple las virtudes y los atributos de Yeshúa; Amen 

 


